
   
 

 
 
 

La hora oscura de Irán 
 

Juan A. Velit Granda 
 
La tenue lluvia que mojaba las calles de Teherán, la hermosa capital iraní, la mañana del 
16 de setiembre del 2022, no presagiaba la cascada de acontecimientos que vendrían 
en pocos días. Sobre las calles mojadas caminaba Mahsa Amini, una joven kurda de 22 
años y hermoso rostro. 
 
Había nacido en la pequeña ciudad de Sajez, una provincia del Kurdistán y se dirigía de 
manera despreocupada a visitar a sus familiares maternos.  Abordó el metro que 
atraviesa la inmensa capital iraní y no imaginaba el camino trágico e histórico que le 
había marcado el destino. 
 
Su despreocupación le provenía de su distanciamiento de las posiciones políticas tan 
polarizadas que activan el escenario político iraní. No era una opositora al gobierno, 
nunca había asistido a las múltiples manifestaciones que se convocan para denunciar al 
régimen autoritario y corrupto de los ayatolas.  
 
Cuando se detuvo el metro en la parada correspondiente fue de las primeras en bajar. 
Al emerger de la estación subterránea miró con indiferencia a los inspectores vestidos 
enteramente de negro de la “Gasht-e-Erashad,” la Policía Moral Islámica, que se le 
acercó y la increpó por usar el velo de manera irregular. El velo o “Hijab” es de uso 
obligatorio y está prescrito por el Corán, ya que es una protección femenina contra la 
lascivia masculina y permite mantener intacta la moral islámica. 
 
La joven kurda, llamada “Zhina”, que en lengua Soroasi quiere decir “viento suave”, fue 
llevada a una estación de reeducación policial, eufemismo que se utiliza para identificar 
a los centros de adoctrinamiento teológicos, ubicada en la amplia avenida Haqqan y, a 
los dos días de su detención apareció muerta y con signos de haber sido torturada y 
golpeada con varas de hierro. 
 
Todo hace suponer que después de su muerte fue llevada de prisa en una ambulancia 
al cercano hospital Kasrad con la intención de ocultar el crimen y argumentar que había 
sido víctima de un paro cardíaco. En el hospital fue declarada muerta y la noticia se 
filtró inmediatamente y corrió como un reguero de pólvora. 
 
Apenas se supo de la muerte de Mashra Amini, se hizo presente en el hospital la 
organización defensora de los derechos humanos, Hengaw, que denunció que la joven 
con huellas corporales de traumatismo, había sido golpeada y torturada y que estos 
elementos habían sido los motivos de su muerte.  
 



   
 

 
 
 

La televisión estatal se apresuró a manifestar que la detenida había sufrido una 
descompensación cardiaca que le había provocado su fallecimiento. 
 
El estallido de las protestas se inició apenas empezó a divulgarse la noticia del asesinato 
de Mashra Amini y “El Suave Viento” se convirtió en un huracán indetenible cuyo 
escalonamiento hizo temer al régimen de una revolución de grandes proporciones. 
 
Todo el país, como una pradera seca y estéril, empezó a arder. El escalonamiento 
violentista no se hizo esperar. El régimen respondió agudizando la represión y 
encarcelando a las jóvenes protestantes. En la actualidad los organismos de Derechos 
Humanos calculan más de 100 muertos y un número muy grande de desaparecidos y 
heridos.  
 
Más de 60 periodistas han sido detenidos, según el “Comité para la Defensa de los 
Periodistas”.  Se inició esta cacería con la detención de Hilous Fac Hammedi, Elahe 
Mohamand, y con el control del periódico “Shargh” de tendencia reformista. 
 
A dos meses de la muerte de la joven kurda y del inicio de esta revuelta, no mengua en 
su furia el movimiento social. Esta rebelión histórica está principalmente integrada por 
mujeres jóvenes. No tiene un líder visible, ni una tendencia ideológica clara. 
 
El líder religioso, Ayatolla Alí Jamenei rápidamente acusó a los enemigos del régimen 
que desde el exterior atacan a Irán por razones geopolíticas y económicas. 
 
Se ha desatado una ola de encarcelamientos y una cacería de mujeres opositoras a las 
que se amenaza con la horca si persisten en su rebelde actitud. Esta situación ha 
obligado a pronunciarse a varios países europeos.  
 
El gobierno expresa, sin ninguna prueba, que hay infiltrados de servicios de inteligencia 
occidentales que buscan ulcerar el sistema socio político de Irán. 
 
Pero, debajo de estos episodios trágicos, subyace un caldo de cultivo que desde hace 
unos años se viene fermentando. El hartazgo de la dictadura de los ayatolas y el 
presidencialismo shii que tiene dimensiones monumentales. La pobreza extrema ha 
aumentado notablemente lo mismo que la desocupación.  La insostenible y dramática 
situación económica por la que se desplaza el país es responsabilidad de los altos 
presupuestos que se destinan al enriquecimiento de uranio para su cuestionado 
proyecto nuclear y por los altos niveles de corrupción de los líderes políticos y 
religiosos. 
 
Situación socio económica que desdice del país más grande e influyente del Medio 
Oriente, con la 2° reserva de gas del mundo, y que comparte con Qatar la primera 



   
 

 
 
 

reserva gasífera, en los momentos que este material energético tiene un alto precio, sin 
dejar de citar que este país islámico tiene la tercera reserva petrolífera del mundo. 
 
Esta rebelión principalmente femenina está removiendo los cimientos de Irán.  
Paradójicamente se inició con la muerte de una integrante de una minoría como los 
kurdos. Era un personaje invisible para los esquemas socio culturales del país. Era una 
“nadie” la que hizo arder el país islámico y la que despertó el espíritu rebelde femenino. 
Espíritu que en esta hora difícil les pide a los hombres que se integren a la revuelta. 
Importante recordar el poema de la escritora iraní Fariddin Attar: “Deja que vea la 
cicatriz del corazón, que por sus heridas conocerás a los hombres”. 
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